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    Pensar bien es una tarea pública. En esa premisa se asienta Lógica de Andrés Piquer, un tratado filosófico y didáctico de la Ilustración española, publicado en la mitad del siglo XVIII. Lejos de la ficción, la obra pertenece al género normativo del arte de razonar y se dirige a lectores formados en el ámbito académico y profesional. Su propósito es ofrecer principios claros para ordenar ideas, examinar juicios y conducir argumentos con rigor, en sintonía con el clima reformista de su tiempo. La lectura se propone como una disciplina intelectual y cívica: aprender reglas no para encerrarse en ellas, sino para pensar con mayor libertad.

Obra de no ficción, Lógica se inserta en el horizonte intelectual de una España ilustrada que buscaba renovar métodos sin romper, de un golpe, con la tradición. En ese contexto universitario y científico, Piquer —médico y erudito— formula una propuesta de lógica útil para el estudio, la investigación y la vida civil. El marco temporal, a mediados del siglo XVIII, permite comprender su doble gesto: conservar lo valioso del legado escolástico y, a la vez, alinear el arte de pensar con la claridad y el espíritu crítico que exigía la época. Su lugar es, por tanto, el de un puente.

El libro plantea, desde el inicio, una pregunta práctica: qué significa razonar con orden para alcanzar conocimientos firmes y decisiones prudentes. A partir de ahí, presenta nociones fundamentales, distingue clases de ideas y juicios, y ofrece pautas para encadenar inferencias sin confusión. El énfasis recae en reglas operativas que orientan el análisis, la definición, la división y el método, evitando tanto el verbalismo como la improvisación. Sin agotar la diversidad de escuelas, la exposición busca convergencias que permitan aprender a argumentar, detectar errores y dar razones suficientes. Lo central no es la disputa, sino la formación del buen juicio.

La experiencia de lectura se caracteriza por una voz sobria, ordenada y pedagógica, que avanza de lo simple a lo complejo sin perder la accesibilidad. Piquer prioriza la claridad terminológica, la progresión por pasos y la utilidad práctica de cada distinción. El tono es reformista, pero contenido; prioriza la evidencia y el examen paciente antes que la polémica. Quien lea encontrará una guía metódica que, más que deslumbrar, busca afianzar hábitos intelectuales: precisión en el uso de los términos, cuidado en la formulación de proposiciones y cautela en el paso de los principios a las conclusiones.

Entre los temas que destacan se cuentan la relación entre lenguaje y pensamiento, la necesidad de definir con propiedad para evitar ambigüedades, la jerarquía de los principios en todo razonamiento y la vigilancia de las falacias que acechan a la prisa o al prejuicio. La obra insiste en que la lógica no es un artificio retórico, sino una disciplina que ordena la investigación y protege el juicio. Ese programa se vincula con aspiraciones ilustradas: hacer el saber más claro, más comunicable y más útil, de modo que el progreso del conocimiento no dependa de autoridades, sino de razones públicamente examinables.

La vigencia de Lógica hoy se aprecia en un entorno saturado de información, donde distinguir argumento de apariencia resulta decisivo para la vida común. Las habilidades que promueve —analizar términos, evaluar inferencias, reconocer supuestos— son transferibles a las ciencias, el derecho, la deliberación política y el debate cotidiano. El llamado a pensar con método no limita la creatividad; la resguarda de precipicios habituales: simplificaciones, generalizaciones infundadas y confusiones terminológicas. En tiempos de mensajes breves y crispación, la invitación a ordenar ideas antes de decidir o persuadir se vuelve una forma de responsabilidad intelectual y cívica.

Leer hoy a Piquer permite reconocer cómo una voz española del siglo XVIII imaginó una educación del juicio compatible con la investigación moderna y con la vida pública. Esta introducción invita a entrar en el tratado como quien abre un taller: cada regla es una herramienta, cada distinción, una protección contra el error. Sin prometer atajos, Lógica ofrece un mapa practicable para pensar mejor y dialogar con mayor justeza. Su utilidad no reside en cerrar discusiones, sino en hacerlas posibles bajo criterios compartidos. En ese sentido, su contribución perdura con una sobriedad que todavía ilumina.
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    La Lógica de Andrés Piquer, médico y filósofo de la Ilustración española, presenta un tratado sistemático destinado a formar el juicio y ordenar el pensamiento. Escrita en un momento de transición intelectual, la obra busca reconciliar la herencia escolástica con las exigencias de claridad, utilidad y método propias del siglo XVIII. Piquer expone la lógica como instrumento general para todas las ciencias y para la vida práctica, más que como un fin en sí misma. El lector encuentra un recorrido gradual desde los elementos del conocer hasta las reglas de prueba, con una prosa didáctica que privilegia la precisión conceptual y el uso mesurado de ejemplos.

El tratado se abre definiendo el objeto de la lógica y su cometido: dirigir las operaciones del entendimiento para evitar el error y afianzar el asentimiento razonable. Piquer distingue con pulcritud entre conocer, juzgar y razonar, y subraya que cada operación exige reglas propias. A la vez, insiste en que la lógica no reemplaza a la experiencia ni a las ciencias particulares, sino que les brinda orden y método. El propósito formativo queda claro: disponer de criterios para evaluar argumentos, graduar la evidencia y reconocer los límites de lo que puede demostrarse, frente a lo meramente opinable o verosímil.

Uno de los núcleos del libro es el tratamiento de las ideas y los términos con que se expresan. Piquer se detiene en la formación de ideas simples y compuestas, en su claridad y distinción, y en cómo las definiciones y divisiones bien hechas previenen confusiones. Otorga especial valor al control del lenguaje: combatir la anfibología, fijar el sentido de los nombres y evitar extensiones indebidas. Las reglas para definir, clasificar y distinguir se presentan como herramientas para adelantar en cualquier disciplina, pues limpian el terreno de ambigüedades y orientan la atención hacia notas esenciales, sin perder de vista los usos ordinarios.

Tras afianzar el dominio de los términos, la obra aborda el juicio y la proposición. Se analizan sus formas y cualidades —universales y particulares, afirmativas y negativas—, junto con las condiciones de verdad y los signos de certeza. Piquer examina los principios más generales que sostienen la evidencia y la coherencia, y advierte sobre precipitaciones del asentimiento cuando faltan razones suficientes. El énfasis recae en graduar el crédito que damos a una proposición según el tipo de fundamento, articulando el lugar de la experiencia, la memoria y la autoridad experta sin confundirlas con demostración estricta ni con simple probabilidad.

El núcleo argumentativo se despliega en el estudio del razonamiento. Piquer expone el silogismo y otras inferencias inmediatas, mostrando su utilidad y sus límites. Diferencia entre demostración —que parte de principios firmes— y razonamientos probables, útiles en materias donde la certeza es difícil. Atiende también al papel de la analogía, la inducción y los signos, con cautela frente a los pasos ilegítimos. Un apartado sistemático sobre falacias enseña a detectar errores de forma y de materia, a reconocer falsas causas, equívocos y generalizaciones apresuradas. Estas pautas procuran un hábito de examen que fortalece la discusión y depura el desacuerdo.

En continuidad con lo anterior, el libro dedica atención al método científico y al orden de los estudios. Piquer distingue entre el camino del descubrimiento y el de la exposición, y recomienda una disposición gradual que vaya de lo conocido con mayor evidencia a lo menos claro. Sin absolutizar un único patrón, reconoce la ejemplaridad de ciertos procedimientos —como el recurso a la medida y al experimento— para corroborar proposiciones. Al mismo tiempo, recuerda que no todas las materias admiten el mismo grado de rigor y que conviene ajustar el método a la naturaleza del objeto, evitando pretensiones desmedidas.

El conjunto ofrece una lógica orientada a la claridad práctica, atenta a la lengua y a la prueba, y sensible a los avances de su tiempo. Más que un sistema cerrado, la obra de Piquer actúa como arte de pensar que ayuda a razonar con orden, a identificar lo demostrable y a manejar con prudencia lo probable. Su lugar en la cultura ilustrada española la convierte en un puente entre tradición y renovación, y su apuesta por definiciones cuidadas, reglas explícitas y vigilancia de las falacias mantiene plena vigencia para leer, argumentar y deliberar sin anticipar conclusiones ni clausurar preguntas.
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    La Lógica de Andrés Piquer se inscribe en la Ilustración española de mediados del siglo XVIII. Tras la llegada de los Borbones, la monarquía impulsó reformas administrativas y un mayor control sobre universidades y academias. En ese marco, la enseñanza seguía dominada por el escolasticismo aristotélico, especialmente en colegios y claustros dirigidos por órdenes religiosas. Sin embargo, crecían focos de renovación en Valencia, Madrid y Salamanca, alentados por nuevas lecturas y correspondencias. Las instituciones cortesanas y las academias literarias estimularon debates sobre lengua, método y utilidad del saber, buscando alinear el conocimiento con objetivos públicos y con las necesidades del Estado.

Andrés Piquer Arrufat (1711–1772), médico y filósofo nacido en Forcall (Castellón), se formó en la Universidad de Valencia y desarrolló tempranamente una carrera docente y clínica. A partir de la década de 1740, su trayectoria lo llevó a Madrid, donde ejerció en la órbita cortesana y se vinculó a círculos eruditos que abogaban por reformar los estudios. Su perfil híbrido —médico práctico y escritor filosófico— le permitió intervenir en debates sobre método científico, utilidad de la experiencia y claridad del discurso. Esa doble competencia condicionó su aproximación a la lógica, entendida como instrumento de investigación y comunicación, no como repertorio de sutilezas escolásticas.

El terreno intelectual en que surgió su obra estaba marcado por tensiones entre la tradición escolástica y corrientes modernas. Manuales influyentes procedentes de la tradición jesuítica, junto a compendios latinos difundidos desde el siglo XVII, seguían organizando los cursos de lógica. A la vez, la Logique de Port-Royal (Arnauld y Nicole) y la obra de John Locke introducían un vocabulario de ideas claras, análisis del lenguaje y atención a la experiencia. En España, autores como Benito Jerónimo Feijoo y Gregorio Mayans y Siscar promovieron un estilo crítico y didáctico, que reclamaba depurar sofismas, reducir disputas verbales y someter el razonamiento a finalidades prácticas.

La circulación de la nueva ciencia, asentada en el método experimental y en la matemática, reforzó esa sensibilidad. Las síntesis de Isaac Newton y la tradición baconiana alentaron una noción de conocimiento fundada en la observación, la inducción y la verificación. Aunque la transmisión fue irregular y encontró resistencias institucionales, se multiplicaron gabinetes, cursos particulares y tertulias científicas que ejercieron de mediadores. En ese contexto, la lógica dejó de concebirse solo como arte de silogizar y pasó a evaluarse por su capacidad para guiar descubrimientos, ordenar pruebas y evitar precipitaciones del juicio, en diálogo constante con la práctica de las ciencias naturales.

Piquer había expuesto posiciones afines en tratados como su Física moderna, racional y experimental, publicados en la misma etapa. Su obra lógica responde a ese programa reformista: asimila novedades europeas, reivindica la utilidad pública del saber y desconfía de tecnicismos que oscurezcan la evidencia. La elección del castellano como lengua de exposición —coincidente con el esfuerzo normativo de la Real Academia Española y la difusión del Diccionario de autoridades— buscaba extender la enseñanza a lectores no especializados. Con ello, la lógica se ofrecía como disciplina propedéutica accesible, útil para médicos, juristas y administradores que requerían razonar con orden, precisión y economía.

El marco religioso y político exigía cautelas. La Inquisición y las juntas de censura seguían activas, y la docencia universitaria mantenía programas canónicos. Para prosperar, los tratados filosóficos solían conciliar el respeto a la tradición aristotélica con la apelación a la experiencia y a la claridad metódica. Piquer adopta ese equilibrio característico de la Ilustración española: reconoce el valor formativo de la lógica clásica, pero reorienta su función hacia la crítica de prejuicios, el examen de testimonios y la correcta definición de términos. De este modo, su propuesta quedaba alineada con una reforma gradual, compatible con la ortodoxia y con la utilidad estatal.

Las transformaciones educativas de la segunda mitad del siglo XVIII reforzaron esa línea. La expulsión de la Compañía de Jesús en 1767 y la reorganización de cátedras facilitaron la entrada de manuales modernos y el afianzamiento del método experimental en colegios y universidades. Paralelamente, el clima enciclopedista europeo —con empresas como la Encyclopédie de Diderot y d’Alembert— alentó compendios sistemáticos y claridad expositiva. La lógica de Piquer se enmarca en ese horizonte de reformas y se ofrece como herramienta de orden intelectual: un puente entre la herencia escolar y las exigencias de las nuevas ciencias, apta para modernizar currículos sin romper con los marcos institucionales.

En conjunto, la obra lógica de Andrés Piquer refleja la tentativa ilustrada de armonizar tradición y novedad en la España borbónica. Recoge impulsos europeos —empirismo, análisis del lenguaje, método científico— y los reubica en un discurso pedagógico en castellano, atento a la formación de profesionales y funcionarios. A la vez, critica prácticas retóricas y disputas estériles asociadas al escolasticismo tardío, sin plantear una ruptura frontal. Así, la lógica se perfila como arte de pensar y de hablar al servicio del bien común, testimonio de una modernización metódica que buscó transformar el saber sin desbordar los límites políticos y confesionales.
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La lógica artificial, como otras artes, brota de la naturaleza: el entendimiento alcanza primeras verdades y, enlazándolas, asegura las que dependen de ellas. Su unión más familiar es el raciocinio o silogismo, donde de dos pensamientos bien dispuestos nace un tercero que confirma lo buscado. Cualquiera advierte esta fuerza innata aun en asuntos civiles, llamada conatural. Antiguos extendieron ese poder a los brutos: si un perro llega a tres caminos, duda y elige uno, suponiendo: el animal tomó uno; no éste ni aquél; luego el restante. En realidad razonan los hombres; el perro sigue el olor, impulsado mecánicamente.
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